Transformaciones económicas y respuestas populares (s. XIX) by Urquijo Goitia, José Ramón
Transformaciones económicas 
y respuestas populares (s. XIX) 
José Ramón URQUIJO GOITIA * 
8 n la primera mitad del siglo XIX, Espafia sufre importantes transformaciones sociales. Los cambios legislativos ayudan a configurar un nuevo modelo social, ante la eviden-te crisis de las estructuras económicas y sociales .en los afios finales del siglo XVIII. Esta situación se vió agravada por las guerras que dominaron el cambio de siglo y por 
los acontecimientos que tuvieron por escenario a la vecina Francia. 
El primer conato de implantación tuvo lugar durante la Guerra de la Independencia, cuando 
los Diputados reunidos en Cádiz, elaboraron un sistema político similar al que existía en Francia. 
Finalizado el cautíverio de Feruando VII, éste abolió todas las reformas y reinstauró la situación 
en los mismo térurinos en que se encontraba en 1808. A diferencia de Europa, en que se aceptó 
la evidencia de los hechos, desechando una restauración completa, en Espafia se trató de cerrar 
los ojos ante la necesidad de respetar ciertos cambios. Ello provocó, en 1820, la sublevación de 
las tropas destinadas a combatir la sublevación en América, que se encontraban acantonadas en 
Cádiz, y repuso la situación abortada en 1814. Este nuevo episodio duró solamente tres años. 
La muerte del Rey, facilitó la implantación defmitiva de las reformas. La desamortización, 
la desvinculación, el principio de igualdad ante la ley, y otras normas socavaron las funda-
mentales bases jurídicas y económicas de la sociedad estamental (nobleza, Iglesia). 
Ello no implicaba una igualdad absoluta, pues las diferencias económicas fueron un ele-
mento de discriminación política: sufragio censitario, requisitos económicos para el desempe-
ño de ciertos cargos, etc. 
Dos son los ámbitos fundamentales en los que se producen transformaciones importantes: 
al la demografía. 
La población española experimenta un notable crecimiento a lo largo del periodo que abar-
ca los siglos XVIII y XIX. Dicho proceso es necesario diferenciarlo de otros anteriores (siglos 
XI-XIV Y XVI) por cuanto que se trata de un aumento acumulativo y mantenido, motivado por 
el cambio de las características de la mortalidad y la natalidad precedentes. 
* Departamento de JP Moderna y Contemporánea. Centro de Estudios Históricos (CSIC) 
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Este hecho evidente ha tenido explicaciones contradictorias; pues si bien dicho fenómeno, 
en países como Inglaterra, guardaba relación con la revolución industrial, en España se produ-
cía con anterioridad a la misma. Algunos estudiosos, al observar el aumerito de población, han 
pretendido ver también un desarrollo económico que resulta inexistente. Jorge Nadal señala 
que el aumento no fue resultado de la revolución industrial, sino efecto de la simple elimina-
ción de aquellos obstáculos de tipo exógeno que durante años habían impedido el incremento. 
Ciertas reformas (desamortización) posibilitaron un incremento de la producción agrícola; a 
ello hay que añadir la introducción de nuevos cultivos (patata, maíz ... ). 
b) la agricultura 
A partir de la Guerra de la Independencia se inició un período de expansión agrícola. El 
aumento de población, tras las pérdidas de la guerra, el descenso del precio de los granos, el 
incremento de los salarios de los trabajadores agrícolas, la decadencia de la transhumancia son, 
entre otros, índices y causas de aquella expansión. A ello hay que añadir la crisis del sistema 
que no se restableció completamente en 1814: como ejemplo, la resistencia al pago de los diez-
mos fue una de las actitudes que permitieron a los agricultores mayores beneficios. Pero este 
incremento no estuvo exento de ciertas crisis. Además de las de 1803-1804 y 1811-1812, hay 
que señalar las de 1824-1825, 1835-1838, 1847 Y 1856-1857. 
e) Transformaciones jurídicas: 
El estudio de la agricultura del siglo XIX no se puede realizar sin el análisis previo de los 
cambios jurídicos que experimentó la propiedad de la tierra durante dicho período. Las dispo-
siciones adoptadas tendían a modificar el marco jurídico, a fin de eliminar los obstáculos al 
desarrollo del capitalismo en el campo. Su naturaleza está determinada por la relación de fuer-
zas existentes en España, situación que genera consecuencias distintas a las de otros países ya 
que se adoptó una vía transacional. Burguesía y nobleza pactaron una solución en la que ambos 
grupos resultaron beneficiados en la transcendental cuestión de la propiedad de la tierra. La 
trascendental cuestión de los señoríos se acordó en un momento especialmente delicado. Las 
tropas carlistas, dirigidas por el propio Pretendiente, se dirigian rápidamente hacia Madrid, 
mientras que el Ejército liberal pareda impotente para controlar la situación. Los moderados, 
que había sido desplazados del poder en agosto de 1836, optaron finalmente por rechazar las 
prQpuestas de los carlistas y pactaron con el Gobierno progresista de Calatrava y Mendizabal. 
Angel Garda Sauz describe así los términos del pacto: 
"La transacción entre nobleza territorial y burguesía liberar se concretó en España 
básicamente en los siguientes términos: la burguesía planteaba el grave problema del 
reconocimiento de los antiguos derechos sobre la tierra de forma tal que permitiera de 
hecho a la antigua propiedad convertirse, sin sufrir mermas, en propiedad nueva par-
ticular, a la vez que el Estado liberal garantizaba la reconversión de los juros viejos y 
compensaciones satisfactorias por los ingresos, que forzosamente había de suprimir, 
procurados a las economías nobiliarias por las rentas enajenadas de la Hacienda y por 
las participaciones en los diezmos; la nobleza, a cambio, no se oponía al proceso revo-
lucionario y transigía con la pérdida de sus atribuciones sociales especialmente rele-
vantes en los señoríos".l 
El Clero quedó marginado de estos acuerdos por su abierta hostilidad a las transformacio-
nes. Los campesinos perdieron los beneficios que les reportaba el uso de los comunales, n<? 
pudieron mejorar las condiciones de la agricultura, al tiempo que en numerosos casos se vie-
ron inmersos en una situación de penuria que les empujaba a la emigración. 
J GARCIA SANZ,Angel. "Introducción".- En: Historia de la España contemporánea. 1. Cambio social y nuevas 
fonnas de propiedad (18001850)/ Angel García Sanz y Ramón Garrabou, editorcs.- Barcelona: Oítica, 1985; p. 12. 
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Los cambios afectaron a tres áreas fundamentales (la tierra, el trabajo y el capital) que cen-
tran el objetivo de las disposiciones legislativas.· . 
A) LA TIERRA-
El sistema de propiedad vigente en el Antiguo Régimen (amortización) tenia como conse-
cuencia la exclusión del circuito comercial de gran número de tierras. Por otra parte, las dis-
tintas reglamentaciones favorecían intereses exclusivos de ciertos propietarios colectivos 
(como los Aynntamientos) o de grupos econónticos (Mesta). 
A lo largo del siglo XIX la tierra se vio afectada por diversos procesos: 
A.l. Desamortización: 
Se entiende por Desamortización el conjunto de medidas adoptadas por el Gobierno a fin 
de liberar los bienes que estaban en poder de manos mnertas, expropiándolos para subastar-
los posteriormente. Se consideraba manos muertas a "todo instituto o corporación imposibi-
litado de enajenar la hacienda raíz que constituía su dotación permanente". 
Pese a que tal proceso se identifica de forma casi exclusiva con el siglo XIX, como fruto 
de la política económica liberal y de su gran actividad legislativa, con anterioridad se habían 
dado otros procesos desamortizadores de gran importancia. 
La acumulación de bienes, origen de esta política, inicia su proceso en la Edad Media cuan-
do una serie de instituciones (Iglesia, Ordenes Militares, villas, ciudades, etc.) acumularon 
mediante donaciones, compras y mandas pías una parte importante del territorio español. 
Dicho fenómeno se denomina amortización. Si a ello unimos que la Iglesia estaba exenta de 
contribuir, completamos un cuadro que necesariamente debía acabar a causa de la inviabilidad 
del sistema. La Corona veía disminuir sus posibilidades de lograr impuestos y los contribu-
yentes soportaban cada día mayor presión. 
Desde el siglo XIII, los Reyes, alertados por el aumento del patrimonio eclesiástico, se pre-
cuparon por acentuar las medidas limitadoras de la amortización. La repetición de tales dispo-
siciones es signo evidente de su incumplimiento. 
Los municipios mantenían numerosos bienes amortizados, que recibían el nombre de bie-
nes de propios. Aunque no eran ,inalienables, estaban fuera del circuito comercial. Sus rentas 
constituían una parte considerable de los ingresos municipales. También eran bienes amortiza-
dos los que estaban en manos de particulares protegidos por la calificación de mayorazgo y 
regidos por una leyes especiales sucesorias a fin de preservar la pervivencia de las casas nobi-
liarias. 
A.2 Abolición del régimen señorial: 
La primera finalidad de la medida no fue de tipo econóntico sino político, pues se trataba 
de que el Estado recuperase la soberanía plena, ya que en ocasiones los señores ejercían la 
jurisdicción sobre sus vasallos. Este es, sin duda, uno de los elementos claves de la alianza de 
la burguesía con la nobleza, tal como se observa en los diversos decretos y en las discusiones 
de los parlamentarios. Es evidente que la diferenciación entre señoríos jurisdiccionales y terri-
toriales es una distinción sibilina para, como señalaba Martínez de la Rosa: "arrancar hasta la 
última raíz del feudalismo sin herir en lo más minimo el tronco de la propiedad". Con esta deci-
sión se logró sancionar, en favor de los señores, unos derechos de propiedad que en muchos 
casos eran harto dudosos. 
En la disolución del régimen señorial se pueden distinguir varias etapas. La primera tuvo 
lugar durante las Cortes de Cádiz y se resume en el Decreto de 6 de agosto de 1811, por el que 
se abolían los llamados derechos jurisdiccionales y se convertían en propiedad particular los dere-
chos territoriales. Pero la redacción de la ley no resultó excesivamente clara porque en 1813 las 
Cortes se vieron obligadas a redactar un decreto aclaratorio, que inclinaba la solución del pro-
blema en favor de los campesinos, annque la disolución de las Cortes impidió su aplicación. 
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El retomo del absolutismo en 1814, si bien supuso la abolición de la obra legislativa gadi-
tana, no permitió que los señores recuperasen la plenitud de los derechos que disfrutaban con 
anterioridad. . 
Durante el Trienio (182 ó1823), la abolición de los señorios volvió a convertirse en uno de 
los temaS más candentes de las discusiones parlamentarias. El Decreto de disolución fue recha-
zado por el Monarca en dos ocasiones, pero finahnente fue publicado en 1823 cuando ya las 
tropas francesas habían iniciado la ocupación del país. La modificación fundamental introdu-
cida residía en que los señores debían enseñar sus titulos de propiedad sobre las tierras a fin de 
que se convirtiesen en propiedad particular. 
La solución definitiva se produjo el 26 de agosto de 1837 cuando en plena guerra carlista 
se modificaron los textos anteriores para optar por una solución que beneficiase a la Nobleza, 
dentro del marco de transacciones que domina el período. 
A.3 Abolición de los mayorazgos: 
El mayorazgo es una institución mediante la cual una propiedad quedaba vinculada a una 
persona, física o jurídica, estando limitada su libre disposición. Su origen se remonta a los 
siglos XIV y xv y su finalidad era evitar que la Nobleza perdiera su posición económica. A tal 
fin determinados bienes familiares eran indivisibles, no podían ser confiscados y se establecía 
un claro sistema de sucesiones que impedía la disminución del patrimonio y, en consecuencia, 
la decadencia del apellido vinculado a tales bienes. 
Se trataba, por lo tanto, de otro de los obstáculos a la libertad de mercado, ya que inmobili-
zaba grandes capitales y al restringir el comercio de tierras, lo encarecía. Si bien su proceso abo-
litorio siguió un camino bastante similar al del régimen señorial, provocó menores resistencias ya 
que en este caso no corría peligro la propiedad de los bienes sino sólo su situación jurídica. 
A.4 Eliminación de otros privilegios: 
Junto a las limitaciones que imponían la amortización, los señoríos y la vinculación, exis-
tían otras que impedían un pleno disfrute del derecho de propiedad. Las fundamentales se deri-
vaban de los privilegios de la Mesta. Pero esta situación varió a lo largo del siglo XVIII y prin-
cipios del XIX por varias razones: 
a) Crecimiento demográfico y de la demanda de los granos que obligó a incrementar las tierras 
de labranza. 
b) Alza de precio de los granos y menor auge de los productos ovinos. 
e) Caída de las exportaciones de lana. 
d) Descenso de la cabaña (Guerra de la Independencia ... ) 
e) Legislación limitando los privilegios de la Mesta. 
B) OTROS CAMBIOS. 
Si bien hay abundantes disposiciones legales relacionadas con la propiedad de la tierra, no 
sucede lo mismo con la reglamentación de las condiciones de trabajo. En parte se debe a que 
no se necesitaban excesivos cambios, pues habían sufrido abundantes transforinaciones, sin 
que significase que habían desaparecido todas las prestaciones feudales. Las transformaciones 
fueron indirectas, derivadas de la legislación sobre señoríos, desamortizaCión ... 
El campo español sufrió transformaciones notables en las cuestiones relacionadas con el 
crédito y la hacienda. La abolición del diezmo, la decadencia de los pósitos, la introducción del 
crédito en sustitución de censos y obligaciones, etc. determinaron cambios fundamentales en 
la agricultura. Junto a estas transformaciones hay que señalar el anmento demográfico, que 
hizo crecer la demanda y la fuerza de trabajo. 
Motines y protestas: 
Los cambios en la agricultura no estuvieron acompañados de un proceso de industrialización, 
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por lo que la mano de obra liberada no encontró trabajo en los posibles centros fabriles. En con-
secuencia en las ciudades se crearon grupos de desocupados cuya única salida era el trabajo de 
jornaleros en obras públicas. La protesta de algunos de ellos es bien significativa del proceso 
que se produce: 
"Las obras del Canal de Isabel II no pueden trabajo a las diferentes clases de artesa-
nos que de él carecen; y aún los que pueden emplearse en aquellas, deben preferir los 
asilos de beneficencia a una ocupación mortífera y mal remunerada "2. 
Al igual que sucede en la sociedad actual existen desempleados que no van a encontrar tra-
bajo en su mismo oficio. Deben reconvertirse, y se sienten socialmente desplazados. 
Los motines que tuvieron lugar durante el XVIII fueron fundamentalmente motines de sub-
sistencias, y careCÍan de propuestas de transformación de la sociedad. En España el cambio se 
produce tras la invasión francesa en que la llegada de las ideas políticas provinientes de dicho 
país dieron coherencia a grupos sociales que estaban descontentos con la monarquía absoluta. 
Rudé es quien mejor ha analizado estos sucesos: 
"Por entonces [1840J los efectos de las revoluciones tanto industrial como política estaban 
transformando (primero en la ciudad y más tarde en las aldeas) las viejas instituciones, desa-
rraigando la antigua sociedad, cambiando los viejos hábitos y modos de pensar e imponiendo 
nuevas técnicas. Para nombrar sólo unas pocas innovaciones, las ciudades fabriles, los ferro-
carriles, los sindicatos estables, el movimiento obrero, las ideas socialistas, la nueva Ley de 
Pobres y la fuerza policial en Inglaterra eran prnebas de que una nueva edad no sólo estaba 
en formación sino que ya había comenzado"3. 
Los disturbios que se producen en la sociedad industrial presentan caracteres que les dife-
rencian de los ocurridos en períodos anteriores: 
- presentan forma de huelgas y otras disputas laborales o de reuniones públicas masivas 
y manifestaciones dirigidas por organizaciones políticas. 
- sus objetivos tienden a estar bien definidos, a tener una finalidad y a ser suficientemen-
te racionales 
- en cuanto a los participantes se puede decir que salvo en determinadas comunidades 
campesinas, se trata de trabajadores asalariados u obreros industriales. 
Esta situación de crisis provoca respuestas, de las que las más importantes son: 
- bandolerismo 
- carlismo 
- revueltas urbanas. 
BANDOLERISMO 
El bandolerismo es una de las expresiones más clásicas del inconformismo social y sobre 
todo de las consecuencias de las transformaciones de la sociedad. En general los historiadores 
han tratado de aplicar el modelo creado por Hobsbawm, que se centra en el llamado bandole-
ro social4• Este fenómeno es una rebelión minoritaria dentro de las sociedades rurales, en las 
que el bandido no es considerado como un criminal. Hobsbawm señala que: 
2 La Voz del Pueblo 28.10.1855 (1/2) 
J RUDÉ, George. La multitud en la historia. Los disturbios populares en Francia e Inglaterra 1731848.- Madrid: 
Siglo XI editores, 19793; p. 13 . 
• La citada tesis está expuesta en su libro Bandidos y en una obra anterior titulada Rebeldes primitivos. Un resu-
men de sus tesis y la exposición de sus limitaciones puede verse en LOPEZ MORAN, Beatriz. El bandolerismo galle-
go en la primera mitad del siglo XIX.- A Coruña: Edicios do Castro, 1995; p. 357-370. 
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"Lo esencial de los bqndoleros sociales es que son campesinos fuera de la ley, a los que 
el señor y el estado consideran criminales, pero que permanecen dentro de la sociedad 
campesina y son considerados por su gente como héroes, paladines, vengadores, lucha-
finres por la justicia, a veces incluso líderes de la liberación, y en cualquier caso como 
personas a las que admirar, ayudar y apoyar"5. 
En la mayoría de los casos este fenómeno se produce en un mundo en transformación desde 
la sociedad tribal o familiar a la sociedad industrial. Julio Caro Baraja considera que dicha 
figura es sobre todo producto de la literatura: 
<(El bandolero es un agente de personas particulares o de bandos y linajes encontra-
dos, dispuestos a defraudar a los estados, un rebelde político, un protegido de los caci-
ques, liberal o carlista, según los casos. No está siempre contra el Capital ya veces está 
con él contra el Estado. Por otra parte, no puede creerse en otra interpretación econó-
mica del bandolerismo, popularizada en este siglo, y que ha servido de base a algunos 
estudios modernos, escritos en inglés, porque los bandoleros no han sido más -que en 
casos contados «rebeldes" económicos ... '<6. 
En la España del siglo XIX hay dos regiones en las que el bandolerismo es un problema de 
cierta importancia: la comisa cantábrica, en la primera irritad del siglo; y Andalucía en la 
segunda mitad del siglo. 
En el norte el bandolero es un personaje que se encuentra parcialmente e inicialmente inte-
grado en la sociedad, y utiliza tal actividad como una fuente complementaria de ingresos, ante 
los bajos rendintientos de una agricultura dominada por el minifundio. En los casos estudiados 
no se observa el modelo de bandolero social que describe Hobsbawm, entre otras razones por-
que su vida en la aldea implica no despertar sospechas sobre su condición. 
Un reciente estudio realizado sobre Galicia señala tres fases en la primera mitad del siglo XIX: 
12) 1800-1814 
La inestabilidad creada por la invasión francesa permite que grupos marginales se camu-
flen como guerrilleros o como soldados. La liberalización de presos, y la crisis económica que 
provoca la guerra llevan a situaciones de miseria a amplias capas de la población, que encuen-
tran en el robo la solución a su crisis. 
22) 1814-(1834-1835) 
La finalización del conflicto acaba con algunas de las causas y posibilita el destino de tro-
pas a la persecución de los bandidos. En Galicia el bandolerismo se incrementa notablemente 
como consecuencia de la crisis económica del país. 
3B) 1835-1850 
La creación de los nuevos juzgados y de fuerzas especializadas, como la Guardia Civil, 
hacen posible un decrecimiento del fenómeno. 
La radiografía del bandolerismo está lejos de la visión heroica que se reflaja en la literatu-
ra romántica. Se trata de una actividad para complementar los escasos ingresos producidos por 
su actividad principal. 
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Las causas del bandolerismo son: 
- una estructura económica estancada, como la española de principios del siglo. 
- situaciones conyunturales políticas y económicas desfavorables: con frecuentes altera-
ciones, frecuentes cambios políticos, caídas de precios, retraimiento de los mercados 
como consecuencia de la inestabilidad política. 
5 HOBSBAWM, E. J. Bandidos.- Barcelona: Ariel, 1976; p.l0. 
6 CARO BAROJA, Julio.- Ensayo sobre la literatura de cordel.- Madrid: Revista de Occidente, 1968; p. 388. 
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- el fracaso de los sistemas asistenciales. La caridad juega siempre un papel de neutrali-
zador de las tensiones sociales. La Iglesia sufre una profunda crisis a lo largo del XVIII 
y especialmente a principios del XIX, en que numerosos monasterios son cerrados. La 
Desamortización eclesiástica elimina los fondos eclesiásticos que no son suplidos por 
actuaciones del Estado. 
El bandolerismo andalnz en realidad abarca también a La Mancha, se asienta fundamen-
talmente en las tierras de la gran extensión latifundista. Dicha propiedad ""nlieva despobla-
ción, concentración de la población, explotación deficiente del suelo, jornales bajos y escasos, 
paro forzoso, subarriendos y aparc_erías abusivas, etc, 
Todo elio resulta un excelente caldo de cultivo para empujar a muchos de los habitantes 
más allá de los limites legales, en muchos casos como el único memo para asegurarse su sub-
sistencia. Bemaldo de Quirós describe la situación social de estas regiones con estas palabras: 
" .. , grandes masas de proletariado agrícola total o casi totalmente desarraigado, des-
poseídas de tierra, viviendo, si no intercaladas con la aristocracia territorial, alIado y 
a la vista de ella, con el espectáculo de su poder, su ociosidad y su riqueza y padecien-
do el hambre y la injusticia, que lanzan a la rebelión a las almas de cierto temple, o, 
por el contrario, que aprovechan los que aguardan y confían en la impunidad lograda 
de los poderosos fácilmente, sirviendo a sus intereses m, 
CARLISMO 
La muerte de Fernando VII supuso la apertura de una situación de crisis que cristalizó en 
la llamada guerra carlista o guerra civil, como llamaban los contemporáneos. Lo que se diluci-
da no es exclusivamente un problema dinástico sino un modelo de sociedad, y en esa lucha se 
entremezclan diversas protestas sociales8, 
Una compleja situación social provoca alianzas entre diversos grupos, cuyos intereses se 
asocian sólo coyunturalmente: 
-la aristocracia comarcal, que asistía al hundimento de su mundo ideal y a la desaparición 
del protagonismo que habían ejercido hasta el momento. 
- ciertos terratenientes locales que perdían el dominio que ejercían sobre las instituciones 
locales. 
-los eclesiásticos. En este grupo hay que distinguir dos hechos fundamentales. En primer 
lugar que durante el primer tercio del siglo XIX, el clero había tenido una formación 
fuertemente reaccionaria; en segundo que la supresión de órdenes religiosas y de 
monasterios, creó un excelente caldo de cultivo para que algunos religiosos se lanzasen 
a las partidas. 
- los sectores más empobrecidos de la sociedad, que veían escapar sus posibilidades de 
mejora. No se trata exclusivamente de campesinos, sino que existe un fuerte compo-
nente urbano, especialmente de artesanos y sobre todo aprendices a los que la especia-
lización y el comercio expulsa del circuito económico. 
- la burocracia del absolutismo, que actuará como guía de la revuelta. En muchos casos 
habían sido desplazados en los momentos finales del reinado de Fernando VII. Una gran 
parte de estos desplazados se van trasladando a territorio dominado por los carlistas, 
hasta constituir grupos numerosos como el denominado en el País Vasco con el nombre 
de los "castellanos" u "ojalateros", 
7 BERNALDO DE QUIRÓS, Constancia. El bandolerismo andaluz/Constancia Bernaldo de Quirós y Luis Ardila 
-Madrid: Turner, 1973; p. 86. 
B Véase los grupos sociales mencionados por ANGUERA, Pere. DÉU, REl l FAM. El primer carlisme a 
Cataluyna.- Barcelona: Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 1995; p. 329. 
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- En todo conflicto se mezclan sectores marginales situados fuera de la ley qne aprove-
chan la ocasión para, instalados bajo una bandera política, dedicarse a actuaciones delic-
tivas. Este fenómeno se observa fundamentalmente en La Mancha en donde los grupos 
carlistas son denominados "partidas latrofacciosas"; incluso los carlistas fusilaron a 
varios de sus responsables. 
- ExisteJ.l además personas a las que la guerra va empujando hacia el combate. Los gru-
pos armados impiden el comercio y asolan campos, cuyos propietarios arruinados se 
. inscriben en las partidas. 
Todo este conglomerado de intereses condiciona naturalmente una actuación y unas justi-
ficaciones. El movimiento carlista inicial se mueve en medio de indefiniciones, que le permi-
ten mantener ese heterogéneo grupo de apoyos. 
Las primeras manifestaciones de oposición provienen de los grupos armados del absolutis-
mo (voluntarios realistas y militares desplazados). En este momento juegan un importante 
papel los sectores urbanos, porque es fundamentalmente en las ciudades en las que se dirime 
la lucha. La existencia de regimenes forales facilitó el inicio de la sublevación, porque sns 
Instituciones no habían sufrido la depuración de elementos adversos que se produjo en el resto 
del país. 
Este mismo hecho condíciona que la sociología de los elementos que apoyan el carlismo 
en cada uno de los territorios sea diferente. Mientras que en las provincias vascas se produce 
una incorporación a través de las autoridades habituales, en el resto del país asistimos a la orga-
nización de partidas que posteriormente irán creando estructuras de poder. 
La composición de ambos bandos en liza varía de acuerdo con las transformaciones que se 
van produciendo en el país. A lo largo de la guerra surgen díversos intentos de acuerdo sobre 
bases programáticas o personales; pero sólo el agotamiento económico y demográficO, y la 
convicción de la díficnltad de la victoria y de su inutilidad, les empujó a firmar un acuerdo que 
excluía a los sectores más recalcitrantes. 
Moderados carlistas y liberales consideraron necesario ciertas renuncias ideológicas, a fin 
de preservar intereses más importantes de la sociedad. 
REVUELTAS URBANAS 
La irrupción de Napoleón en Europa supuso una ruptura de los esquemas sociales. La resis-
tencia a sus tropas hizo surgir en España un tipo de oposición nueva en tomo a la Junta como 
dirección política y la guerrilla como instrumento bélico. Inicialmente no adquirieron un tinte 
ideológico exclusivo, aunque con el tiempo pasaron a identificarse con formas de actuación 
propias de grupos políticos. 
Durante el reinado de Fernando VII, se produjo el proceso de identificación ideológíca de 
ambos fenómenos: el juntismo, en 1820, se defmió como liberal, mientras que la guerrilla, en 
1822, "optó" por el realismo. 
Las tensiones sociales existentes en la década moderada tuvieron su punto álgido en los 
sucesos de 1848. En dicho año se produjeron numerosas sublevaciones en Europa que finali-
zaron con los últimos resto del orden político, especialmente internacional, establecido en la 
paz de Viena, con la que se liquidó el lnaperio Napoleónico. En dicho año desaparecieron de la 
escena política: el Canciller Clemente Metternich; Luis Felipe de Orleans, Rey de Francia. 
Italia se vio sacudida por sublevaciones en diversos estados, entre las que cabe destacar la de 
los Estados Pontificios que implicó la expulsión del Papa de dicho territorio. Solamente España 
y Rusia, dirigidas por dos gobernantes muy autoritarios, el zar Nicolás 1 y el general Ramón 
Mi! Narváez, parecían preservadas de la ola revolucionaria. 
En España se produjeron dos intentos de snblevación en Madrid, durante los meses de 
marzo y mayo; y en otras regiones se notó confluencia de republicanos y carlistas durante la 
llamada guerra de los matiners. 
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Tales sucesos causaron en España un auténtico terremoto. político. La fuerza que parecían 
~dquirir republicanos y demócratas provocó el pánico entre .ciertos s~ctores moderados y pro-
gresistas que intentaron acercar posiciones con el fin de cortar el avance de las nuevas ideas. 
En 1851, nn significativo grupo de progresistas propuso modificaciones en su programa: 
"No queremos ni estableceremos nada que pueda llevarnos al socialismo o la repúbli-
ca: ni el sufragio universal, NI ELARMAMENTO DE LAS MASAS .... inconveniente en 
tiempos normales y perjudicial bajo muchos aspectos a los pueblos mismos ... "9. 
Con ello se planteaba la necesidad de nna alternancia política al frente del gobierno, recha-
zando los intento-s insurreccionales para conquistar el poder, en los que estaban inmersos los 
progresistas. Resultaba necesario evitar que los elementos más radicales pudiesen tener posi-
bilidades de alzarse con el poder desestabilizando la sociedad. 
Ante esta situación el Ejército se alarmó y a través de dos artículos en una revista semiofi-
cial propuso una reorientación de las misiones que le debían ser encomendadas _ ante la nueva 
situación. 
El primero se titulaba Nuevo punto de vista de las obligaciones del Ejército; el segundo La 
guerra en las calles. Los títulos y la coynntura en que aparecen no podía ser más signillcati-
vos. La Revista Militar, a la que no hay que confundir con su homónima predecesora, había 
sido fundada en 1845 por Eduardo Fernández San Román, y aunque Christiansen asegure que 
"contenía artículos de militares notables sobre temas de interés técnico y común", era también 
nn arma ideológica y política del sector más conservador del Ejército". Como necesidad de 
expansión de su temática no técnica, a mediados del Bienio Progresista se convirtió en perió-
dico político. 
La nueva situación creada en Europa a raíz de las revoluciones de 1830 y en especial de la 
de 1848, había llevado a la concepción del Ejército como necesidad no tanto de defensa exterior, 
sino sobre todo de dedicación casi exclusiva a la salvaguarda del orden interior del país; se había 
pasado al Ejército-policía. Pero esta reconversión de funciones debía llevar pareja algunos con-
tenidos ideológicos que ayudaran a digerir la función asumida. Era obligatorio, en primer luga¡; 
hacer una clara distinción entre Ejército y pueblo, y con más énfasis en España, escenario de una 
guerra popular en la que el país entero había desempeñado papeles militares. Esta diferenciación 
se hacía de forma casi única por el sistema de despreciar todo lo que no fuera militar: 
"En las sociedades modernas todo es fusión y homogeneidad ( ... ). El clero es pueblo; 
la aristocracia no es nada; las clases medias lo son todo; el proletariado aspira a ser 
clase media, y sólo el Ejército conserva una existencia propia y característica en medio 
de este caos de atribuciones, deberes y prerrogativas "11. 
Se partia, obviamente de la idea de una sociedad estamental y se rechazaba la permeabili-
dad posibilitada por el nuevo sistema social. Además era claro el sentido corporativista y dife-
renciador hacia la "masa común" que se observaba en el artículo. De ahí que a su autor le pare-
ciese normal la definición que ofrecía del Ejército: "La fuerza armad. presenta hoy al mnndo 
civilizado el único valladar detrás del cual puede guarecerse del torrente de desorden y barba-
rie que ha brotado del seno de las sociedades secretas y de las conspiraciones". Estaba claro ya 
en aquella época que el término sociedades secretas no definía única y exclusivamente a las 
logias masónicas progresistas, sino, sobre todo, a las nuevas asociaciones obreras que habían 
surgido por toda Europa: 
9 Proclama del progresista Manuel Cortina citada en ROMANO, Cesar. La Milicia Nacional. Reseña de los acon-
tecimientos que ha mediado desde e124 de julio de 1843, en que se desarmó tan benemérita institución hasta el 24 de 
agosto de 18S6, en que quedó extinguida definitivamente.- Madrid: Editorial J. Sierra Ponzano, 1863; p. 53. 
!O Revista Militar 25.09.1848, p. 321-326; 10.11.1848 p. 550-556. 
11 Revista Militar 25.09.1848. 
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"La situación de Europa es tal en el día, que sin la presencitl de fuertes guarniciones 
en los grandes laboratorios de tumulto y rebeldía no es casi posible calcular hasta 
dónde llegaría el alcance del maléfico influjo de aquellos detestables agentes. ¿Quién 
sino.los cincuenta mil hombres que acaba de revistar el General Cavaignac en París, 
estorbaría que el socialismo, apoyado en cien mil jornaleros famélicos, hubiese reali-
zado los planes de Proudhon y Luis Blanc destruyendo la propiedad, la familia y con 
ellas la sociedad entera?"I2. 
Evidente que en sus declaraciones no se podían manifestar con todo descaro despreciativos 
con el pueblo, pero la afirmación del Ejército como incontaminado, como cuerpo homogéneo ... 
conllevaba necesariamente una valoración de casta negativa respecto a los que le rodeaban y no 
eran como ellos. El viejo concepto de honor -de fuertes reminiscencias feudales- resurge para 
devenir sinónimo casi exclusivo de militar. Así, el uniforme se convierte en la garantía de hon-
radez frente a la palabrería de los políticos. Era fácil, por tanto, entender que los militares mode-
rados, educados en esta concepción de la superioridad castrense, tratasen de evitar todo contac-
to con los paisanos, en caso de un pronunciamiento, pues resultaba difícil controlarlos. 
La técnica de la lncha: 
La lucha en las ciudades se articula fundamentahnente a través de dos elementos: la junta 
y la barricada. 
Junta y situación revolucionaria son dos caras de la misma moneda en la historia de la 
España contemporánea. La junta es la autoridad que ha de sustituir al gobierno, al objeto de 
que no se produzca un vacío de poder, y al mismo tiempo se encarga de canalizar las peticio-
nes populares redactando un programa que por lo general debía asumir la problemática local, 
sin olvidar por ello las peticiones de los grandes problemas nacionales (Constitución, milicia, 
sufragio universal, reparto de tierras, bajada de los impuestos ... ). 
A pesar de lo que algunos autores señalan, las Juntas no tenían por misión superar las divi-
siones de los partidos encuadrando la acción desde un punto de vista unitario. Cada grupo polí-
tico o social tendía a organizar su propia Junta, sobre todo a la altura de 1854, en que ellibe-
ralismo se encontraba parcelado en partidos bien definidos, por más que los demócratas consi-
derasen necesaria una acción conjunta. 
De acuerdo con su origen cronológico podían existir tres tipos de juntas: prerrevoluciona-
ria, revolucionaria y post-revolucionaria. . 
a) En el primer grupo se encuentran las distintas juntas o comités de partidos que tienen por 
misión movilizar los ánimos, fundamentalmente entre los militares, al objeto de organizar el 
levantamiento. En estos momentos los conatos de una acción unitaria chocan con las diver-
gencias ideológicas que pueden resultar insalvables; se magnifican los apoyos posibles. 
Durante el siglo XIX resulta excepcional la firma del pacto de Ostende en que los distintos gru-
pos de la oposición se concertaron para organizar la expulsión de Isabel n. Pero tal situación 
no se dio, en 1835, 1836, 1840, 1843 ni 1854. En general los moderados, excluían a los civi-
les de sus juntas prerrevo]ucionarias o comisiones conspirativas. 
Para los moderados, la acción debía ser rápida y enérgica, y, después de 1848, preferían que 
se llevara a cabo fuera del recinto urbano, porque la ejecución de los planes en el interior podía 
suponer que el elemento militar quedase subsumido por la acción de las capas populares. En 1854 
los militares moderados evitaron hasta el último momento los llamamientos a la población. 
b) Las juntas ~evolucionarias difieren, en muchas ocasiones, de las que se encargan de pre-
parar los levantamientos populares, porque son frnto de los primeros momentos de la lucha. En 
dicha situación se producen bajas por los enfrentamientos, ausencias e incorporaciones. La 
dirección es muy local, incluso se crean a nivel de barricada, cosa que sería impensable en la 
12 Revista Militar 25.09.1848. 
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preparación de la sublevación. A partir de ahí se inicia el proceso de coordinación entre las 
existentes, formando juntas de barrio, que en muchas ocasiones tiene un sesgo más ideológico 
que geográfico, como sucedió en Madrid con la Junta deJ Sur, de fuerte componente demó¡:rata. 
La existencia de una-lucha encarnizada, impide la estructuración de los órganos de la lucha, 
su jerarquización, etc. En estos momentos las relaciones van de abajo a arriba. 
c) Finalizada la lucha, las Juntas adoptan un carácter muy diferente. La mayoría de sus 
componentes no son luchadores de base, sino personalidades que "desembarcan" en los órga-
nos rectores con el fin de "guiar" la revolución, impidiendo que se radicalice. Lógicamente se 
integra a los cabecillas de lucha, pero cuidando de que se encuentren en un situación de infe-
rioridad numérica. De esta forma se puede hablar de la doble legitimación de la junta: la de las 
personalidades históricas y la de los hombres de base que poseen la legitimidad de la entrega 
en la calle. 
En 1854, algunas de Jas personalidades que tomaron parte en la Junta postrevolucionaria, 
se habían negado a integrarse dos días antes en la dirección de la lucha. Por esta razón algunos 
autores señalan que no pueden ser calificadas propiamente como revolucionarias, porque en 
muchas ocasiones reconstruyeron el sistema político que acababa de fenecer. 
En ocasiones, tras el fin de la lucha se organizan nuevas juntas. Se trata tanto de quiénes 
desean jugar un papel cuando ya ha pasado eJ peligro, como de la estructuración desde arriba 
de la organización política a fin de obtener un control de la población. 
La tarea fundamental de esta Junta es la de "legalizar" la situación: los luchadores se con-
vertirán en Milicia Nacional, se centraliza la represión y en consecuencia la ubicación de los 
prisioneros; etc. En ocasiones las Juntas eran creadas por las autoridades que representaban al 
Gobierno contra el que se habían levantado, con lo que perdían gran parte del sentido. Sólo en 
raras ocasiones eran elegidas por sufragio universal (Málaga en 1854). 
La tarea finaJ es la redacción de un manillesto proclamando la victoria, exponiendo el pro-
grama, y llamando a la desmovilización de las personas que están sobre las armas. 
Los moderados tenían una visión muy peyorativa de las juntas a las que acusaban de no sol-
ventar nada e incluso de agravar Jos problemas para cuya solución habían sido creadas: 
"Junta. Gobierno homeopático establecido en ciertas épocas en cada capital de pro-
vincia. Cuando se le indigesta a la nación un gobierno, se arma un pronunciamiento de 
provincias, que es el más temible y decisivo de todos, y se establece en cada una de ellas 
la correspondiente junta para curar a la nación homeopáncamente. 
Teniendo muy presente el axioma de H anneman de similia similibus curantur le dicen 
las 49 provincias a la nación: ¿ Te se ha indigestado un gobierno? pues traga ahora 49 
y te curarás. ¿ Qué hizo el gobierno para que se le indigestase a la nación ? ¿ nombrar 
300 empleados más de los necesarios? pues nosotras las Juntas nombramos 3.000, por-
que esa enfermedad se- ha de curar con otra semejante. ¿ Qué hizo además, recargar los 
impuestos, despilfarrar los fondos públicos y violentar las elecciones? pues para curar 
a la nación homeopácamente ponemos nuevos arbitrios a los pueblos, o les pedimos un 
préstamo, que no le devolveremos nunca, y por gastos de curación disponemos de esos 
fondospara pagar a los pronunciados y otros gastos tan útiles como necesarios, y hace-
mos que nuestros amigos, «únicamente nuestros amigos", salgan diputados en las pró-
ximas elecciones. 
En honor a la verdad hay que confesar que con el método de las juntas la nación se 
cura de su indigestión; pero contrae en cambio una enfermedad de anarquitis de la que 
tarda en curarse muchos años. Por esto sin duda un amigo nuestro, epigramático como 
él sólo dice que para definir con exactitud la palabra "junta de gobierno" no hay más 
que poner dos puntos después de junta y colocar una s entre la preposición de y la pala-
bra gobierno. resultando la definición siguiente: junta: desgobierno "13. 
J3 RICO Y AMAr, Juan. Diccionario de los políticos. 1855.- Madrid: Narcea, 1976; p. 232-233. 
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Si la junta es el método de organización política, la barricada es el medio de actuación más 
eficaz de gnerrilla urbana. Se encontraba un campo de lucha en el que el Ejército perdía las 
ventajas que le confería su organización y su armamento. El desconoc:iIDiento que tenían de la 
táctica de lucha en las calles les hacia fácilmente vulnerables, especialmente si la barricada se 
encontraba bien organizada, lo que la convertía en una auténtica trampa (tejados, balcones, 
barricadas en la calles ... ). Para la defensa no era necesario un armamento especial como el uti-
lizable frente a las tropas regnlares en campo abierto. 
Resulta interesante conocer la definición que da de ellas Juan Rico y Amat: 
C<Barricadas. Los argumentos más concluyentes que se conocen en política; se usan por 
fortunq, con poca frecuencia y en lo más- intrincado de la cuestión. Los ·mejores argu-
mentadores de este género .son los franceses, que casi siempre consiguen convencer a 
sus contrarios. En España se va adelantando también en ese modo de argumentar, y si 
son frecuentes esos certámenes habrá estudiantes muy lucidos. 
Cuando se argurnenta de esa manera se establecen cátedras en las calles y plazas 
públicas para disputar con más libertad y desembarazo. Si la lógica de estos estudian-
tes no convence, reciben sendos azotes de los maestros hasta saltarles la sangre; si 
triunfan sus argumentos en el certamen público, los estudiantes son entonces los que 
azotan a los maestros "14. 
Durante el siglo XIX tuvieron lugar motines distintos de los pronunciamientos, y que en la 
mayoría de los casos surgen en un clima político de fuertes tensiones y sin una preparación pre-
via de la sublevación (los motines políticos puntuales); y lo que algnnos califican de propios 
del Antigno Régimen (los motines de subsistencias). 
En el primer grupo habría que citar las expresiones de cólera puntual en momentos de grave 
tensión política. El caso más clásico es la des!rncción de conventos y la matanzas de frailes 
durante la gnerra carlista. En ellos se trata de corregir una evolución política y castigar a un 
"culpable". 
La matanzas de religiosos no son una manifestación anti-religiosa, sino anti-clerical. Se 
matan miembros del clero regular, no del secular; y se atenta contra determinadas órdenes reli-
giosas muy claramente comprometidas con la monarquía absoluta. 
Hablando de la quema de palacios en el Madrid de 1854, Beuito Pérez Galdós "justifica" 
estos hechos en una bella descripción: 
"Hermoso me pareció el tinte rojo del cielo: solemne el ruido lejano de los combatientes, 
incendiarios o no ... No tenían más aspiraciones que sus odios, verdadera razón de Estado para 
los ciudadanos que no habían gobernado nunca, y entonces con actos bárbaros gobernaban a 
su modo, realizando algo parecido a la justicia, sino era la justicia misma en todo su esplen-
dor. .. Mañana, pensaba yo, juzgarán estos hechos como atentados a la propiedad, como pro-
fanación de la ley o arrebatos de salvaje cólera, y las culpas de esta brutal plebe nadie las ate-
nuará con el recuerdo de las horribles violaciones de toda ley moral y cristiana que se con-
tienen en el gobierno regular de las sociedades ... Y bien mirado esto, delante del sacro altar 
de Clío, ante el cual 00 cabe falsear la verdad; bien miradas estas vindicaciones instantáneas 
frente a las demasías que las motivaron todo se reduce a una bella variedad de formas de jus-
ticia dentro del canon de la Naturaleza. Tenemos la justicia espiritua4 que nos habla. nos opri-
me y nos mata con el lenguaje del derecho. Tenemos la justicia animal que nos aterra con 
manotazos y rugidos. De la intercadencia histórica de una y otra justicia resulta una armonía 
mágica, que es la grande enseñanza para los pueblos ... "15. 
Los motines de subsitencias no se producen solamente en los núcleos urbanos, ya que los 
encontramos en zonas agrícolas contra el -acaparamiento de materias primas. Especialmente 
importantes son los que tuvieron lugar en las zonas trigneras de Castilla la Vieja en 1856. 
14 RICO Y AMAT, Juan. Diccionario de los políticos. 1855.- Madrid: Narcea, 1976; p. 98-99. 
15 PEREZ GALDOS, B. La revolución de julio.- Madrid: Perlado, Páez y Com-nia, 1908; p. 250-252. 
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A lo largo del siglO las protestas espontáneas van desapareciendo ante el papel asumido por 
partidos y asociaciones obreras, que vertebran el descontento ·popular. 
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